
AÑO I SÁBADO 18 DE JUNIO DE 1904 NUM. r (5 . 

lARIO URCIANO 
mn PHSET/s ni MES. PERIÓDICO YJiU TODOS. RED̂ CCIÓM: BJtLS/tS, 1. 

T í K N D A D E T E G I D O S 

EN PLENO MARRUECOS 
^0 pena de liollar lo» derechos ve
nerandos de la actualidad, es oblii 
Ración indeojinable de todo perió
dico hablar de Marruecos. 

El imperio africano, hacia el qua 
ê orientan hoy hia ambiciones da 

'as potencias eurcpeas, nó podía 
por menos de ocupar la atención' 
•le nuestros hombros públicos, que, 
4 la hora de ahora, llev*n dados 
^''í* golpes á la cnestió», según^ 
írase feliz do un colega madrileño. 

Tre.8 gívipes soberanamente her-' 
^osos; con la hermosura sobera
na, que nuestros políticos saben 
poner en los gtu-rulos frutos de su 
Qslro oratorio, y también con la, 
*slerilidatl y la ineficacia, que son 
'a única obligada seenela de las 
solemnes funciones de retórica par-
''^ineutaria que á diario se ce'le-
"^•'in, á beneficio exclusivo de los; 
Pilares de la patria. 

No se resiguao.éslos. fñcilnienlei 
* poner sordina A su verbo gran
dilocuente, 3', con motivo de las 
**caramuzas epistolares de que 
â.n sido actores lo» últimos mi-

nislros de Estado padecidos por 
p • • " • • ' 

-•̂ Paña, sacan todos la caja de, los; 
*_̂ >ieno8, sin duda para que el s«-: 
^^^, Maura saque la de los rayo», 
^confunda á unos y otros con al-
^ n destello irresistible de su 
^'ioipica omnipotencia. 

^^rdaderns gangas y saldos recibidos recientemente para la presento 
temporada. 

Percales y cretona» á 25 c^otimof. 
Batistas dintintae cU«»̂ s también á 30 céntimos. 
Céfiros y vichÍK gran variedad á 40 céntimos. 

P;ifiiiolos (le Manila, 4 ramos de pájaros ñ 10 peseta?. 
Pañuelos dailanib, 4 ramos de chinos á 20 pesetas. 
Pciniielos r\f> manila grandes para tapar á 25 panetas. 
Pi'fiiielos de Manila negros liso» de 20. 25. 30, y 35 pesetas en ailelante. 
lomen.so y variado surtido en faldas á 3, 4, 5, 6, 7. 8 y 10 pesetas. 
Variado é inmenso surtido en cam'>»R blancas y color para caballeros, 

^as, lisas con y sin cuellos á 2, 3 y 3'50 pesetas. 
Mant'lhis blonda negras, 3 varas á 5 pesetas. 
MuQtillas Smtilli y tul á 6 pesetas. 
AlpDca.s! para señoras, con dibujo y lisas, un gr»n surtido. 
Trages de lana y Alpaca para caballeros, gran surtido y muy baratos. 

YISiTAB ESTA CASA 
Precios fijos para los gáneros que se detallan; precios y ventas al contado 

Porque no hay duda... Maura 
triunfará, entre otras razones, pov 
la muy sencilla d« que las oposi-

j Clones le dan el triunfo hecho, des-
I deelmomer^to en que sacan ahora 
] á colación faltas y culpas, cuya 

responsabilidad no alcanza, por 
causas meramente crontlógicas, al 
gabinete actual. 

Y mientras las Cortes pierden el 
1 tiempo—no suyo, sino de la pa

trio—tn bizantinos torneos, que 
nada pi-áctioo pueden dar de sí, no 
disponen de un instante para estu 
diar problemas vitales, cuyo estan
camiento, como tales problemas, 
aleja cada vez más á España de 
ese concierto «uropeo, que es uno 
de los tópicos con que los orado
res políticos rodean sus período» 
briliaíitísimós'. 

La cuestión monetaria, las deu-
díis de Ultramar, U crisis fabril, 
la miseria en ios campos, tantos y 
tantos tema» que diputados y se
nadores debieran abordar y resol
ver; son pospuestos á una cuestión 

i de simple curiosidad: k la de sa-
• ber quien fué el consejero respon

sable, encargado de la cartera de 
Estado, que lo ha hecho peor en 
los últimos años, '¡aquí, «n una na-

; ción como la nuestra, en la que lo-
' dos lo^ que por aquel ministerio 
I han pasado, se pueden llamar de 

tú...! 

«En España; cuando hace falta 
un hombre práctico, se presenta 

un orador» dijo poc» 4 menos, e 
Canciller de Herró de los alema
nes y, á fe, que la frase nos bai-e 
justicia y debemos enorgullecer-
nos de que hombres de la talla 
d« los Bisraak hayan reconocido 
la riqueza excepcional de nuestra 
fauna oratoria. 

Lo malo es, que no son precisa
mente los oradores, los seres más 
apto» para conquistar imperio» ni 
paia afianzar las conquistas. 

Y así se dá el caso tristísimo de 
que; mientras aquéllos defienden 
nueslros derechos sobre Marruecos 
con la metralla de sus tropas, pe
riódicos extranjeros del prestigio y 
la importancia de «L'Eclair, arre
meten contra España, poniéndo
nos como no digan dueñas, y ase
gurando formalmente, que ma' 
podremos los españoles influir so
bre lo» marroquíes, cuando esta
mos tan necesitamos como éstos, 
de que influyan sobre nosotros 1 as 
naciones que koy representan el 
progreso y la civilización. 

De lodo lo cual resulta, que es 
efectivamente Marruecos la actua
lidad palpitante. 

Actualidad de dos caras. 
La una representada por el im

perio africano, hoy atrae las ambi
ciones de Europa, y la otra, por 
el Marruecos que el desprecio de 
las naciones coloca éntrelos Piri
neos y el Mediterráneo. 

1̂?! 'ib o !L 

PASANDO 

La ventana «s baja, con rojas 
poco juntas, sin persianas que evi
ten la vista de la calle. 

Junto ¿ ella, varias muchacha», 
sentadas en sillas baja», cosen y 
rien, vigiladas de cerca por la 
maestra. El semiclreulo que for
man, atrae, con fuerza irresistible, 
4 lo» transeúntes jóvenes, que no 
pueden pasar junto k la reja sin 
dirigir á la» uíodcNlillas una mirada 
ó una flor. 

Es aquello Am baluai te formida
ble, tras el cual, la Venus de agu
ja y dedal, se defiende intrépida 
de las acometidas del Adonis estu
diantil. La ventana, más temible 
que las baterías de Porl-Arthur, 
se encuentra erizada de frases 
acudas, de donaires picantes, de 
burlas dichas con refinada gracia. 

Desafiando los proyectiles de 
aquella fortaleza, paso diligente, 
echando una mirada al interior. Es 
hora de dtscanso, y las aficialas, 

dando treguas á sus batallas con 
los Iran.seunltií, devoran un pobre 
almuerzo, y oyen de paso la lectu
ra de un peiiódico festivo, ilustra
do con monos pornográficos. 

Es el lan celebrado «Piripitipi», 
la ilustración única de modistas y 
estudiantes. Su precie inverosímil, 
lo pone al alcance de loda« las 
lorlnnas Sus dibujos, do una vo
luptuosidad de mal gusto, y su 
texto acanallado, que quiere imi
tar, sin conseguirlo, los erotismos 
afiligranados de un Lemettry, for
man el pasto espiritual de aquella» 
cabecitassin idea», sujeta» k la sen
sación del momento. 

He pasado, filosofando con tris
teza por el taller donde se incuba 
una inmoralidad inconsciente. He 
llegado á mi casa, aún pensando 
en lo que de ver acababa, y he 
abierto un |)eriódico que habla de 
varias fugas amorosas. Y no he 
podido por menos de pensar, que 
esa literatura pornográfica, peste 
que invade los talleres y obrado
res, es causa principal de que, al 
conjuro de la primavera, se engro
sé con nueva carne de placer, el 
vergonzoso ejército de Cilerea... 

Cabul, 

CIRCULO DH BELl̂ tS ^RTES 

En la rennión celebrada anteayer 
por la nueva Junta del Círculo de 
Bellas A tres se acordaron, entre 
otras cosas de menos interés, dar 
un voto de gracias á la Junta que 
presidió el Sr. Selgas y trasladar la 
sociedad á un sitio de los más cén
tricos de Murcia. 

Según nuestras noticias el local 
•n que se proyecta instalar el Cír
culo es el hermoso piso que hay des
alquilado en la llamada casa do 
Guerra, en San Bartolomé. 

S» ha comenzado ha aplicar ua 
nuevo remedio para la curación de 
los loco». SG trata de las represen
taciones escénicas, consideradas 
hasta ahora como honesto y culto 
entretenimiento, y que soi» emple
adas en el Manicomio de Santa Ana 
en Francia, como medio de devol
ver á los alienados el uso normal 
de la razón. 

Los médicos consideran las repre
sentaciones teatrales como un po
deroso recurso terapéutico para 
combatir los delirios de toda espe
cie, «jerciendo una acción sedanlo 
de eficaces resultados en aquellos 
infelices que son presa de grandes 
excitaciones nerviosas. 


